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o de mar.xistas. Estoy hablan~o, sólo desde un
punto~de vista puramente intelectual.
. Así, es válido 'preguntar al materialismo dia
léctico, a (quien ----<:omo.,yo en este momento
ustedes pueden interrogar? ¿ Eres tú capaz de
resolver Jas arigustias d~ mi mente? ¿Eres tú
capaz de' restañar las heridas que la duda dejó
en mi corazón? ,O bien' -pregÚntando con
Wundt-':": ¿Eres tú capaz de satisfacer las eJ'i
gencias de mi razón y las necesidades de mi
vida? .J.

A ~stas preguntas sólo individualmente puede
'resp?Aderse. 'No sólo por mi 10 digo. Ojalá el
marxismo pueda responderlas afirmativamente '3,

\.Jstedes!

.'

está fuet;'a de duda, en cambio,Ja voca,ción de,ve
jez de la prosa, a menos qué ejerza una función
crítica. Desde el transitorio dialecto que se descom
pone en pocas horas en los diarios hasta el más es
pléndido estilo de novela, la pro~a e~ sóló instru
mento de un relato, esfuerzo inú~l y no siempre
gramatical para fijar un momento de la vida que
ha pasado ya. Fija su sombra, y ni eso a' veces,
a menos que las palabras caigan bajo la .vigilante
magia de la poes~a. Entonces abandonarán el pre-
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mente --como sujetos de razón, de voluntad-
, !=s tener un 'sistema filosófico, es tener una qefi

nición del marxismo y del anti-marxismo, que
no se imponga como dogma ni a la que, huyamos

, como de un "tabú".
Que, se responda .con' suave y 'tranquila since

ridad, una vez que pueda llegarse a una con
vicción íntima; cualquiera que sea la postura
filosófica 'que posteriormente se adopte, -10 mis-'
mo da marxismo que anti-marxismo--" con tal
que sea sincera; porque ,en' filosofía n3da es '
dogma ni verdad revelada por Jesucristo\ ni por
la Iglesia, ni por Marx-verdad- que racional
mente satisfaga-, salvo para quienes guardan
una postura creyente de cristianos, de católicos
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LA más sorprendente de todas las diferencias que
existen y persisten entre la poesía y la prosa es .
que la poesía es únicamente acción.' Una acción
impenetrable a las filtraciones del tiempo y a su
transcurso-si es que el tiempo transcurre-, libre
de erosiones y de trastornos en general, Aunque
algunas imágenes se 'adelgacen y pierdan brillo,
.aunque algunas palabras vengan a sufrir en el dic
cionar'io las vergonzosas abreviaturas Poét.) desus.,



meditado camino d.el relato pa~a operar una fun-. ,
ción de 'creación: Y entonces serán poesía, es de
cir, revelación, es decir, acción. De aq.uí la juven
tud casi inalt~rable de la poe,:¡ía, aun de la' poesía
de la muerte, ya que de ~a vive. La poesía es, una
gran devoradora.: necesita a menudo de una vida

. para tr~quelar uné!¡ línea, de un siglo para formar
u~ poema. ¿De dónde emana esta condición pe
culiar en la' que' ha logrado ~mplazarse la poesía?
Desde los primero!, poem~s del mundo, han desapa-

· recido continentes, ha cambiado la suerte de los
grandes imperios, han surgido religiones nuevas,
la máquina ha t1égado y el hombre ha conseguido
volar:. La poesía sigue siendo Ja misma, y todos
esos acontecimien!os la han alimentad~. La única

.ra,zón· de esto, .~s q~e la poesía se nutre sólo de
realidad y:no ;~e s~~ños, como piensan las gentes
que se creen.reales; a menudo, de una realidad
que. los hombres tardarán años en percibir, de una
realidad anticipada qúe puede parecer, y parece, un
sue~o. La-primera objeción a esta premisa podría
constituirla la-poesía épica, por su apariencia de
relato.. Pero"las canciones de gesta, el Poema de
M·ío Gid y el Romancero, aparte de la realidad que
los nutre e independientemente de las razones uti-
litadas" de l~' métrica y el eGO en relación con la

" memor~aj ho~relatan. Re-crean cada episodio en
una.latltud de. realidél:d superior, y siguen siendo

· jóvenes, es decir, poéticos.
Rec~erdo que hace años cambié con un poeta

me-xjcano mi 'concepto de la poesia. El convino con
.migo en que' poesía era un territorio de cosas su
periores o extraordinarias, representadas de una

· manera exquisita. Los dos estábamos equivocados.
El gran poeta-es todavía Dante, es todavía Goethe,
es' .toda~ía aquel que lo escribe todo en formas
poéticas. La poesía no se toma con tenacillas ni
con)a puntá de los dedos por la misma razón que
no se usan ·cubiertos para comer las alcachofas. Se
t6ma in ánima' vili, pero a-condición de tomarla
con la vida .Hay tina manera singularmente efec
tivi,'\de' averiguar si la persol1a que os habla en
tiende o_no lo que es' poesía. Se la lleva por gra
dos. Primero -Se le da una definición de Shakes-

"-peare:

'~1fr p~esy is as gu1ft which oozes
. From whence {tis nourished . ..

E~tará de acuerdo. Después se le citará la defi
nición de A. E. Housman, según la cual la poe
sía es, una secreción natural; como la perla en la
ostra: ,No sólo estará de acuerdo esta vez, sino que
colmará una :laguna· en nuestra cultura extranje-

.~ . .
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rizante recordándonos que Hel versó es vaso san
to", aunque esta línea esté animada de intención
muy diferente y resulte, en rigor, falsa en suéon
clusión. Entonces fiab~á llegado el momento 'de
referirle la definición qu~ he escuchado con fre
cuencia de labios de 4avier Villaurrutia: HLa poe
sía es como la saliva". Si la perso~a no se siente
ofendida, herida en una fibra delitada, o confron
tada con una ~ealidad viciosa o de mal gusto, es
seguro que entiende lo que es poesía. Muchos poe
tas profesionales-si tal cosa existe--y varios crí
ticos a quienes he aplicado este ácido, se han dis
gustado ~onmigo o han tratado de enriquecer la
definición, quitándolé, por supuesto, su fuerza y
su exactitud, como ciertos pobres que 'intentan en
riquecer la úníca moneda que tienen, desnatura-

\...
lizando su troquel específico. Uno de mis amigos,
que ha leído todas las' obras maestras de la lite
ratura y que las ha comprendido, se disgustó con
migo ante la prueba. En su taBla de valores figur~n
Isaías y Dante, Goethe y Baudelaire, Rubén Da
ría, la Suave Patria de López Velarde, y Gabriel y
Galán. No entiende, según puede notarse a simple
vista, lo que es po)sía. Imagino el escándalo en
Rrancia cuando, entre ,los truenos y los violines
de Hugo y los pedacitos de ámbar de Gautier,
publicó Baudelaire su poema Une Carogne. Ese
fue el principio de la poesía moderna, y después
de esto no tiene importancia, sino gracia, que Al
dous Huxley haya descrito en su soneto sobre
Jonás los procesos digestivos de la ballena:. El caso
de Pablo Neruda en su último aspecto es, sin em
bargo, notorio en la poesía española, como se ha
señalado· ya, y como lo es en México, aunque en
diverso clima, el de Xavier Villaurrutia cuarido
escribe sobre "el sabido sabor de la saliva", la piel,
las arterias y otras particularidades físicas y rea
les. Me refiero a la introducción en la poesía de
materiales y vocablos que se habían circunscrito
hasta ahora, Hpor no ser poéticos", a la confusa y
tolerante zona de la prosa. No poco han contribuí
do los surrealistas a este enriquecimiento de los
materiales de la poesía, que transforma su moral y
su s.entido del idioma. Pero no se piense, ante la
afirmación de que la poesía se alimenta de realidad,
en un movimiento realista de la poesía. Cuando los
poetas españoles de fines del siglo XVIII y Sar
torio en México, tergivers~n el sentido poético ele
la realidad y escriben versos prosaicos; cuando, en
Francia, Coppée' y una cadena de imitadores es
criben sobre los maquinistas de las diferentes es
taciones de ferrocarril de París, se pie'rde tiempo,
se pierde poesía.

\ .



Hay,ge~tes' ilustr:w.is que confipañ aúñ -l~'p6esía
en la jaula de la ddicadeza.' Lo poesía ha tenido

I por ~lu¿ho tie~po la 'mala reputación de deCirld
todo a l;ledias, cuando e~ la única forma de habla'
que dice las cosas con enteré,!:a,:y es ,sietppre f~cil

extralimitarse en ella.'Cuando un joven es 'rQmán
tico-y 'cuándo no-;:-y cuando se expresa mal y
pierde el hil~ tan fin~ de la realidad, se dice de
él que es un ,soñador y un po~ta. El joven romá~
tico prefiere, de'modo general, la peligrosa decla-~ .
ra¡:ión c1i un amor inexistente que pued~ ,forjar

,¿e en un poema, a ias dos palabras ~~! simpks, '
que no s6n' ni prosa ni verso, y que dicen siempre
menos que éste. ¿ De dónde v!.~o a)os poetas esta
rpal,a r~putación de no conoc~r la rya}idad? Ella e~'

la culpable de fomentar en múchas personas; por
lo demás hoi~rada:s y simpáti~s, la septicemia de
u'na pulida versificación/hecha a la sombra 'cíe, Pe
dro Salinas, haciéndolas así-aliñlentarse,a la rea-_
,\ ~ ~ ,

lidad de Salinas en vez de aquella: queJes 'e,s 'pro~ ,
pia. Esas mismas gentes ilustrG.das condenan ia' in
troducción de los motivos mecánicos y de la vida
electrific~da en la poesía de lQS poetas jóvenes,
juzgándolos larvas de corrupción" hablan de la
pureza del idioma de Cervantes, ¡L q"uien; cuando ~

se le ha leído. se puede acusar fácilmente de ita

lianizarite, se deleitan con cada uno de' los. 'supli
cios descritos en La Divina eO1nedia, algunos de
los cuales son del dominio de la ,escatología, y ale
gan finalmente que Dante no 4abló jamás de los
automóviles ni de los teléfonos, que son los supli
cios modernos, ni de sus equivalentes en aquella
edad, y que no habría hablado de ellos si hubie
ran existido. Todavía hace poco, un periodista me
xicano se burlaba, con.la estúpida honestidae;i de
un zafio, de la poesía de Federico G<;Lrcía Lorca, \
so pretexto de que jamás se ha visto -que todos los
relojes marquen la misma hora. García. Larca no
era relojero, sino poeta, y un poeta puede. hacer
ese y otros milagros, anticipar esa y otras reali
dades y adivinar la perfección por venir de la
cronOllletría, Esas gentes son las mismas que ata
caron a Baudelaire ,que eran las mismas que des
de el principio de la poesía que les fue áegada
han tratado de inmiscuirse en ella y ql,1e s~n ca
dáveres 'previos en cuanto a materias poéticas se'
refiere:

No es posible enseñar a hacer poesía, pero de
bería instituirse en los kindergartens y en las es~

cuelas primarias una clase de conocimiento de la
poesía, para enseñar a los niños que poesía es
realidad' y acción. De este modo se evitarían las
salidas en falso de numerosos poetas jóvenes-y se
mejoraría el criterio de la comunidad. Quizás em-

--..
\
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pez,aría así a formársel~'un espíritu. Los'primeros~
desde 'luego, derarían de enfrentarse con el llama
do-confllcto entre-el contenido y la forma, porque (
se conseguiría que los niños que tuvieran goma, o
perla, o saliva, empezarán ahacer- ver~os a su ma-

r " '
nera y no a la manera de los poetas pasados, de
su realidad-y no de lá realidad de los P9etas de
antología-. ¿ En qué República podrá hacerse?

La, poesía procede de sí misma, pelio no p~ed~

vivir sin alimetttarse de l;i r~alidad que s~ 'alim~n:

,tCl: del poetev. Aceptando en principio que la rea,.,
lidad no es nunca una ni dos segundqs igual, ha- .
bría que buscar mía ,fórmula que, al definirla, sir
viera a.1a mejor comprensión de esta eterna teoría·.
í-I~bría que considerar, cbmo--realidad'él estado de

ir J • 0.".. , ~

co'sas,existente~ero tran~itorio y en movimiento',
en que se resume la e~p~riencia humana, conside
rando es.ta rriisma ex~eriencia c9mo <;o~p'uesta· pélr
partes desiguales d~ los', anhelos);, de los fraca~os

oe. los hombres. Es 'decir.;··~ómo.:un· estado huma
'n<Yexpres'a«o ¿610 a~eqias en sí~smo; Esta rea- .
lidad hemistérica la poesía la toma y ia expresa
en toda su fedondez,"com~ si'existiera en realidad. '
De este modo, la poesía pasa dé la académica fun
ci6n seIectiva'~q).1e ~é.' k:'át¡(buyó .'larg~';fiempQ~~

" '.r' ..... - -.';t (: • '

una función puramente cre¡l.liora:,.pero que,no po-
dría- crecer sin el hemisferio de l¡¡. real~daden

\ marcha. -, ,''.J.
\ .

FOY1na y 1i~ de '¡aopód~ . ':::~-
- ..--t: ' . .... !t:"1 ~

" ...... . -.
.. . -",,', - -. "

Idea poética es aquella~ice Paul VaJ~ry-que, -
puesta en p~osa, ¡reC1ama'él.ún. et yerso, ~ietzsthe
y ~me,rson cr,eí~ú que el~~lósof0í-d:bí~'.~er po~a
meJor,que musico,y~Pas<;alpo[.eJemp10;-es ,un'

i .. · ~~, ... ". \~~.

sér poético aonde Hegel es ,un ser cntlc9, que me
parecen lás únicas' fQrmil;S concebi,bles de la' filoso-'
fía. La mayoría de los' poetas en la_ filosofía uni- _
versal' es un hecho podeiqso, pero !1)uy pocos ~s:..

cribieron' en verso;-seguta,mente-,pfl.ra esc;ibir Cl:lgo '.
más que versos'-No- incu;irl en él ab~urdo gesto
de desconocer las formas 'pateritadas -de-la poesía,
-denlasiados poetas proletarIOs 10" hacen ya::"-;
pero creo~': simplemente, que esas formas, corres
pondieron a Qtras tantas reali.dades,desemejan~es

, de la realiCl~d ,en que vivimos y nos ,movemos.
Pocas formas han persisjido c0tl la: tenacidad del

soneto, por ejemplo, y sin duda s,e han hechq en
el mundo más sonetos que discursos de prol2a~

ganda 'polítiCa;' Per~, el.,s~neto; 'p~eservad~ en l~ ,
"severa integridad de su cuerpo i'ndef?r~able,'~s
una tarea de virtuosq o un momento de virtuosis
mo del poeta. El, poeta saoe, de antemano; que ?í"
quiere hacer un son,eto ,te!1drá_qu~ ~ejar fuera, de
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su realidad. De aquí también -el -retorno del' poeta'
a las formas .clásicas en su propia fuente original,
pasando por sobre los siglos académic0s como se
pasa en ll(ilvienrbre J)or ericima de las hojas caídas
del árbol. .. de papel. Pero 'este regreso al soneto,
la canción. y ,al romance y, entr.e nosotros, alco
rrido, no es todavía unª" solución ni' un camino a
una fQ~a: canónica de la poesía moderna. Ei ro
mance castellano, como el metro' endecasilábico,
-como el propio alejandrino, más antiguo y más
moderno a la vez/es una forma estrictamente 'Co
rrespondiente ,de una r-ealidad que no parece per":
tenecemos. Nos toca más de cerca el romance
sabiamente escurridizo y arbitrario de Pedr~ Sa- '
linas que -el musical y. tradicional de Federico Gar
cía Larca. Es más real Salinas y, sin embargo,
no 1<il es enteramente. Su ¡poesía es real; su forma
lo es a medias, porque está medio muerta. El
mismo problema se presenta al poeta dramático

I que reaparece en nue~trQ~ días buscando la - re
creación del teatro. El verso de Sha).espeare, co
mo el de Moliere, corresponde a la forma de hahla
de su siglo, al ritmo de su tiempo, a la línea de
expansión y de expresión de los seres ·reales de
entonces. El soneto italian,o, fue, desde Petrarca,
la fórmu1a poética de un lenguaje común. El caba
llero del-sIglo,XVII enviaba un soneto a la dama
'que lo atrapaba dulcemente como -el sportman del
siglo XX-sofír.e todo ·si es mexicano--la llama
por teléfono -en 'inglés para invitarla al cine, al
baile, a nadar o a fugarse con él. El uso del niJ-','

mance en el teatro del siglo de oro es igualmente
cuerdo; el romance, siendo una especie de rasca
cielos de las formas poéticas al que siempre pue
den aumentarse pisos y más pisos, era s'atisfactorio,
por su engañosa brevedad, para el' palpitante tem
peramento del español de entonces, para "la có
lera del espafiol sentado". Inclusive sospecho que
debía de decirse bastante aprisa, sin esa insistencia
sobre la cadenciosidad que oímos ,hace poco en
Margarita Xirgú. Tenía que ser real o que pa
recerlo. Las piezas mismas, si las leemos, nos pa~

réc~n reales; si las escuchamos en el teatro, dichas
en la vieja escuela declamatoria que se inicia en'
el Romanticismo, nos resultan insoportab(es. Qui
siera señalar la circunstancia de que la nueva boga
de Shakespeare en Inglaterra y en los Estados U
nidos depende en gran parte de la realidad que
los actores imprimen a la dicción de su lenguaje.
El Romeo que se adormeciera sobre sus líneas y
arrastrara metro y cadencia, sería siseado. En
cuanto al romance del teatro castellano, sé por ex
periencia que es pos'ible desarticularlo en un len
gUaje bastante más real de lo que nos hacen creer

é11DúdJas~~a: vet~ la; p'oesía misrit;¡.. Hacer
tm .soaeto:cori poesía es raro, y en el propio Gar
cilaso---:..veía yo hace ~o ~n' ocasión de su t11Í
centenarúr-la poesía se_conjuga a menudo con la
sin'é~esis f. otms vicios ~gualmente reprobables,
que son cfe~os por. l~ forma misma. ,Por eSQ,
cuando un poeta joven se presenta' al planeta C¡lsi

· helado de 10s lectores de poesía con una cantidad
· de' sonetÓs endecasilábicos-no franceses ni in
pleses, que son más sipwles---:píensa uno en esos
hiños a quienes· se tortura, o que se torturan a sí
m~smos, con ropas almidonadas y cabellos engoma-

, dos y medias' restiradas, a quienes se querría dar
la libertad ~ás humana. de tirarse por tierra, para

-'satisface.r un impulsQ de alegría infantil" y de des
aliñarse un poco. 'El' .p'oeta domina su torma tar~
de o temprano. Lo qué no puede rehacer ni fabri:
cal' a volun~d es el acontecimierito espiritualiqu~

·determina un peemaen él. Es más raro el soneto
que no 'se' itransforma, a 1asegunda cuarteta,en
un' jt1ego de ingenio y destreza, que el poema Ii-'

·bre que ne deJa, el1 cierto momento de ser prosa
'para <lonvertirse en ptira poesía.

La~forma.y·el aliento, el ritmo y los ecos de ca
da~~ma'sehaUan 'implícitos en él, menos en el
caso ·dé~ Sonetí?, -forma anterior al poema que sé
va.:a ~scribir y rara vez simultánea con su con~
cepdón.· Y ,cambiar su forma es, me decía un viejo
,rimadOr, 10 mismo que querer usar un frac sin f41¡.
don~s, que"es un smokil).g. El único cambio qit~
patece ca~ai de renovar un poco el soneto es el dé
sus acentos. y, aun. logrado, rara vez acarrea la

,conjunción del soneto cabal y de la poesía intacta.
G~eracio~es dé versificadores que llenan las an
t61pgíaS~~~s f~s~s ~omunes e incómodas..,-han
'defraudado a 'la humanidad y a sí mismos, pasan~

d~ por po~taS porque habían hecho cuatro de dos .
y dos ecos. Los hay que refieren cómo paseaban
por'la~ t1¡'¿hes de esquina a esquina "componie'V-
d¿~'~.or.garii?ando sus ,consonantes y sus metrosc6n
sirieda~.. ritúal: y dejando partir entre tanto l~s
íd~s~Vólvidando su papel de testigos exactos de
un .acontecimiento interior. Es decir" apartando
los ojb( de-la realidad del po~ma que pretendían

• e~cribÚ':via funei~ti de la vista es más importan
te 'ea poesía.que la función misma del oído. El poe
ta, el' verSIficador:, más bien, se ayudaba de la
memoria y, en suma, convertía lo presente, lo ins~

tant-e, en pasado. De aquí toda la poesía académi
ca; ya put;efacta, mientras la clásica, con escasas
exc~pcionesl resplandece aún porque, siendo la que

'creaba las reglas, encontraba a merlUdo la mejor
, manera de, infringirlas y superaba sus errores coñ

/
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los actores. Pero 'no es menos cierto por eU? que
la nueva forrila 'poética del teatr€>' es un misterio
mayor que el de la nueva ,forÍ11~'de la poesia ·lírica.

El fin' de la 'poesía, CFeo ·haberlo ·héch<ll aparente,
'es ,la realidad· sin 'dejar 'de sér la poesía. 'Sú torma
dene, por lo tanto; ser real: Perféc'ta 'o itÍlperfectá.,
analizable b fmposible d~ analiiaF' gramaticalmente'
-hay líneas de López Velárde; por ejemplo/que
se puéde 'reducir al absurdo ,con facilidad' si. se ca~

rece de seritidó 'poétic~; 'pero' correspo¡-{dieflte'de
una realidad. . "

" :La correspondenCia' e'ntre 'el contenido 'y 'la fbr
'ma son· visibies en todos los 'grandes ·poetas. No es
menoS 'visible, en ,los ~poetas ' menores,' la falti{ de

.e'sás cornispondenciás/ Aténeilas, no habrían ~ído
menores. Privados de éUas, p~élrían alcanzar' urJa
'signñicación, menos. dudosa si 'atestiguaran .y ex
presaran ,con exattitud p~ética sus acohtecimientos

in'teriores, si los tienen. 'La forma exp~rta lía: :o~ul
tado--ta~ta:s ye~e,s el'vaéío enJos -versificado.r~sq'ue
~ay~. quien crea.que 'una forma in~xpérta .puede
~evelar lo. que no é:¡¿¡ste. ramp'ac~' se trata d~ esó.

'Los sun:eali~tas proponen la ~bolición de toda ri-
.ma. (Nó es ~sfo tan deliberado como 'la ver;ifica- .
_¿ió~ con lá.-muleta· del~ .memóri¡l?La ~ima" el eco
~imple ,o duplicado, interno o externo, 'es:u~ jnCi~

. dente natUI:':lI· del poema. ,-'r~?to.· de pec;adohay' en

arnnc~rla .deraíz ,s:omo' en· muitiplicarla'cohscieh
'femente.. ;Hay campos· dé rimas' como hay 'campos
.de cotes, ..peró hay desiertos _sin-rimas. -como 'de- .

siertos sin oasis. Respetarla .en su .realidad, éfl su
'-espontaneidad, parece ser el proceder más sensato,
· 'No:fórzarla; el más decente. . . .;' ....,
,,' • , .. ' • ~C' r • " "1: .'. • ~ • : t" ~,

.. '~o quisiera que: se pensilt:a qué aconsejo ~ li-
'bertinafe en l~s forrri~s dé la ·poeií~. Nunca"coirio

· ah.or~ 'req~Ú:i~~~n m~Y9.r yigil_él;~..¿ia; -nu~~, el ~s
.. collo y a)..tn ~r despeñadero de ~na' ,pr.osa caÍcula

_da. y e~térilla. h~# ~iEctl:nscrit9' tan,to., ~l p~ligro
que fue la música ,en un tiempo,para ~a poesla.lo

·es ahora la. prosa. Nada de música ante todo. Nada
d~ p~;sa ~nte~'toqo:, ,.,"""-, '" , "

_ -Es inútil dedr. que, a pesa,rde tOcl.~, J~ perfec
ción del poeta. conjuga siempre'.' fondo. y forma;

}Íu¿ ser~ siempr.e más gr.~n Pgeta ..~I:que l~scihsiga
·gue lo!? de~ás. Pe:~oJa viej~ idea. de .q!1e.1a ,p~~ía
·t~ne que corQnars~ de norma éomo 'de ,espinas 'me
parece dotada de una .fu~esta -m0talidad mediocre,
que ha' asesinado a muchos poetas, e inyop,ciliable,
.sobre todo, con la necesidadde'\ que"la ,'po,~sía ,se
nutra de. realidad. De que se expr<;se con u,!1a: r.ea- / .
lidad que será a veces la ·del sue.ño;a ve-c&s;1a;,del
barco, a veces la de1.teléfono o la ,de, los. sentimien-

,. tos humanos,'y a ve¿e~'la del fitttiro;pen>:;·en pre
·sente.;-El poema no es ya tina pieia. r-egular.- qüe
reciti¡. en -Ia's¡¡.lá, junto. al pial1o,a,,-telas vi~itás, la
señor-ita delá casa: No la:fige ya: la rtiéirtotia, sitio

·el' 'aconte~iirliento del espiri-tu; y; inás"~er~~: que'

'nbnca delapoesla .geji'de. s;r to-;ij~e''e;a'o ld:qu'e
~ddrip; ;e~1~~r~·cpti"eri:~-r!¡T;·en)d-:q~ees. :, ...
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", ~ , ..- '.. ' IJega a n~eE?trQ '~onoci~i~nto l~ n·~ti'Qia~d~:~~~·
., "algu~~ ...~ algunas 'pers6:has' 'sinesórúpulos, ]iáIl" s'~;:

.p're~dido al R{¡1i~~Rg~'~fi~nand¿.~us~rip~i~ne~:~,~g~~-
--:':;,: ,'d~~: ~:~l;1estra·R~~i~t~.:< < . .. . , '~--"" -, Oo' •

'..',~~?mo es:',éa:1?;~~ó; ~Ueéb:~·p4tJiCá:Ói6.·A\O~~titii~ .
_. up-(). de. los elementos de di~ulgación. .cultural, cop..

que ,el Departamento de Acción Soci~l de la, Uni

.~er~idai Nacional cum~le su -tarea, ''B' s~ distrib~'Be
gratuitamente.

. El público Jebeestarale~~p~~a'~ó ~tija~~~ '~or-,
. pren~t'lx. \' .. "
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